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0.-
Introducción:

En 1994, el Papa Juan Pablo, encargó al Pontificio Consejo para la Familia la organización en Roma del primer Encuentro Mundial de las Familias. Desde entonces se han venido celebrando cada tres años, teniendo como sedes diversas ciudades del mundo: Brasil – Río de Janeiro en 1997, de nuevo en Roma con ocasión del Año Santo Jubilar en el 2000, luego en Filipinas – Manila en el 2003, España – Valencia en el 2006 y este año en México – ciudad de México.

No he querido citar, los diferentes congresos de la Familia en los distintos países. Esto es solo, para hacer una simple constatación, la importancia que ha dado en estos últimos tiempos la Iglesia al tema de la Familia.

 1.-
Algo de realidad
En el tema de la familia, lo primero que nos llama la atención que según todas las encuestas de opinión pública, realizadas en estos últimos años en nuestro País, es muy alto el porcentaje de chilenos que ve en la familia el bien más apreciado y estimado de querer alcanzar. La familia es uno de los pilares de nuestra cultura, un espacio privilegiado de transmisión de nuestros valores, la realidad más apreciada por la mayoría de los ciudadanos.
Esto a pesar que muchos de nuestros compatriotas, viven grandes dificultades y desafío al interior de la propia familia:

· Un elevado número de hijos que nacen fuera del matrimonio;

· la violencia intrafamiliar, ya sea física o psicológica;

· un alto porcentaje que cuentan con un hogar en el cual solo hay uno solo de los padres, generalmente la madre;  
· hijos que viven solos con sus abuelos o con algunos tíos.
· Otras familias llamadas irregulares: separados o divorciados vueltos a casarse que viven con los hijos de él, de ella y de ambos;
· otros que conviven a veces por mucho tiempo, tienen hijos y no se han querido nunca casar.
Desde algunas décadas, los valores del matrimonio y de la familia  han comenzado a sufrir daños graves en el plano humano, social y religioso. A la fragilidad creciente de las parejas se han añadido los problemas graves y educativos ligados a la pérdida de los modelos de paternidad y a la influencia de corrientes de pensamiento que rechazan los mismos fundamentos de la institución familiar. 
A este respecto es muy interesante lo que han señalado nuestros Obispos en la V Conferencia del CELAM en Aparecida, cuando reflexionando sobre “la mirada de los discípulos misioneros sobre la realidad” de nuestra América señalan, que “este fenómeno (nuevo contexto social) explica, tal vez, uno de los hechos más desconcertantes y novedosos que vivimos en el presente. Nuestras tradiciones culturales ya no se transmiten de una generación a otra con la misma fluidez que en el pasado” (39).


Al mismo tiempo que reconocen que nos encontramos en “un cambio de época, cuyo nivel más profundo es el cultural. Se desvanece la concepción integral del ser humano, su relación con el mundo y con Dios” (44)

· “Entre los presupuestos que debilitan y menoscaban la vida familiar, encontramos la ideología de género, según la cual cada uno puede escoger su orientación sexual, sin tomar en cuenta las diferencias dadas por la naturaleza humana. Esto ha provocado modificaciones legales que hieren gravemente la dignidad del matrimonio, el respeto al derecho a la vida y la identidad de la familia” (40)
· “Los cambios culturales han modificado los roles tradicionales de varones y mujeres” (49)
· “La avidez del mercado descontrola el deseo de niños, jóvenes y adultos. La publicidad conduce ilusoriamente a mundos lejanos y maravillosos, donde todo deseo puede ser satisfecho por los productos” (50)

Sabemos que hoy, la filosofía del género, desnaturaliza la realidad del matrimonio y de la familia refundiendo la noción de la pareja humana a partir de los deseos subjetivos del individuo, haciendo prácticamente insignificante la diferencia sexual, hasta el punto de tratar de forma equivalente la unión heterosexual y las relaciones homosexuales. 

También la Conferencia Episcopal de Chile ha entregado de forma incansable, su contribución a la noción cristiana del matrimonio y de la familia, frente a futuros proyectos y legislaciones ya aprobadas que atentan gravemente a la estabilidad y la indisolubilidad del matrimonio y por ende a la familia: “La difusión creciente de una cultura de lo desechable y de lo transitorio puede terminar por aprisionar el amor, que no se entrega si teme ser desechado, y que no se da plenamente si percibe que será recibido como un don pasajero”.
 (CECh Matrimonio y Familia  (M y F) 25)
2.- Tarea planteada en el Congreso
Ustedes, se han fijado como Objetivo de este Congreso el fortalecimiento de la familia. Una familia que vela por el proyecto educativo de sus hijos como contribución al país en la situación actual.


Por ello, junto con reflexionar sobre la identidad de la familia cristiana, tratada maravillosamente en la Exhortación Apostólica, post- sinodal: Familiaris Consortio del Papa Juan Pablo II. También les servirá el Documento de Aparecida y varios documentos de la Conferencia Episcopal de Chile, en modo especial: Carta Pastoral a las Familias. Matrimonio y Familia, una buena Noticia para la humanidad. 2005
Solo como síntesis la expresión del Papa Juan Pablo II en Familiaris Consortio, que sintetiza bien la identidad de la familia cristiana: “¡Familia, sé lo que eres! “: una comunidad de vida y de amor, una escuela de comunión, una Iglesia doméstica.
Nosotros, miembros de la Iglesia, debemos exigir al estado que “fije las normas necesarias para el fortalecimiento y la defensa del matrimonio y la familia, sin distorsionar las normas de la naturaleza… (M y F 77).
En estos tiempos de elecciones, deberíamos exigirles a los legisladores cristianos que sean ellos los que legislen a favor de la familia, como bien han señalado los Obispos: “una legislación a favor de la familia no puede depender sólo de los consensos coyunturales. Es oportuno recordar que, para los cristianos, en ella se juega la imagen y semejanza de Dios que llevamos impresa en lo más profundo del mapa genético de la humanidad” (M y F 90) 

Por otro lado, lo primero y más urgente, que necesitan nuestros niños y jóvenes de parte de sus padres en el proyecto de familia, es que ellos aceptan y vivan su opción de ser Papá y ser Mamá.

Ser padres, significa aceptar a los hijos con la responsabilidad de educarlos de acuerdo al proyecto del creador. 
Más allá del hecho biológico de la paternidad o maternidad, se trata de la conciencia de responsabilidad sobre una tercera persona. Replicar en ella la experiencia propia de inducción social, recogiendo lo positivo y, tratando de corregir los errores. La primera Escuela para Padres es esa “preparación remota” de la que hablamos. La experiencia de ser hijos será gravitante en la experiencia de ser padres.
Hoy, nuestra sociedad y muchas de nuestras familias vive un profundo sentido de orfandad, pues los padres para no tener dificultad con sus hijos han renunciado a su rol de educadores y de adultos.
Escuchando estos días a un Juez de Familia en España, hacía una terrible afirmación: “nosotros somos de la generación que siempre nos han mandado. Cuando éramos niños nos mandaban nuestros Padres, ahora que somos Padres nos mandan nuestros hijos”.
Esto, sucede porqué se nos ha dicho que lo más importante es lograr que los padres sean amigos de sus hijos. Como si el cumplimiento del rol paterno no pudiera ir de la mano de una cercanía que lleve a la confianza, pero en una clara diferencia de roles. Bien sabemos que es distinto el amor paterno, el amor materno y el amor de amigo.
Nuestros Obispos, insisten que “ser padre, ser madre, es vivir la semejanza más profunda con Dios”. Dios es Trino y al darse a conocer a nosotros no se confunde el Padre con el Hijo, o el Hijo con el Espíritu. Al contrario el Hijo ha venido a hacer la voluntad del Padre.
La iglesia recuerda y sostienen con mucha fuerza que: “la tarea educativa de los padres es irremplazable. Es en el seno del hogar donde los hijos reciben la fe y los grandes valores humanos y cristianos”. (M y F 91). Si los padres optan por ser amigos ¿quién hará el rol de padre que el hijo necesita y reclamará en su momento?
Necesitamos, también, con urgencia recuperar el rol de cada uno de los cónyuges, para que así sus hijos puedan ser educados y formados de acuerdo al Proyecto del Creador.

Gracias y les deseo el mejor de los trabajos de reflexión y animación para estos días.





































� CECh; Carta Pastoral a las Familias. Matrimonio y Familia, una buena Noticia para la humanidad. 2005 (citado: M y F)
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